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Resumen. El presente estudio tiene como objetivo comprobar la relación entre el Inventario 
de Pensamiento Constructivo (CTI) de Epstein (1987) y el Cuestionario de Desarrollo Emocional 
para Adultos (CDE-A) elaborado por el GROP (Grupo de Investigación en Orientación Psicope-
dagógica de la Universidad de Barcelona). Ambos instrumentos fueron utilizados como medi-
das para evaluar la Inteligencia Emocional, en la búsqueda por sustentar acciones formativas 
que favorezcan la promoción y el desarrollo competencias socioemocionales y por consiguien-
te, el bienestar personal y social de aquellas personas con las que tenemos ocasión de traba-
jar. 
Se presentan ambos instrumentos, así como un estudio correlacional en función de los resul-
tados ofrecidos por una muestra de estudiantes universitarios del Grado de Pedagogía de la 
Universidad de Barcelona, lo que da lugar a una interesante discusión en torno a la cuestión 
¿Por qué y para qué utilizar instrumentos de medidas afines a la Inteligencia Emocional? 
Palabras clave: competencias para la vida, análisis comparativo y desarrollo emocional 
Abstract. The present study has as aim verify the relation between Epstein´s Constructive 
Thinking Inventory (CTI, 2001) and the emotional development questionnaire for adults (CDE-
A) elaborated by GROP (Group of Investigation in Counselling Psycho Pedagogical of Barcelona 
University). Both instruments were used as measures to evaluate the Emotional Intelligence, in 
the search for sustaining formative actions that favour the promotion and the development of 
emotional skills and consequently, the personal and social well-being of those persons with 
whom we have occasion to work. 
It comes both instruments of evaluation, as well as a correlational study depending on the re-
sults offered by a sample of university students of the Pedagogy Degree at Barcelona Universi-
ty, which gives place to an interesting discussion concerning the question: Why and so that to 
use instruments of related measures to Emotional Intelligence? 
Key words: Life skills, Comparative analysis, emotional development 
Introducción 
Han pasado más de dos décadas desde que comenzó a hablarse del constructo de Inte-
ligencia Emocional como la habilidad para manejar los sentimientos y emociones, dis-
criminar entre ellos y utilizar estos conocimientos para dirigir los propios 
pensamientos y acciones (Salovey y Mayer, 1990).  Son muchos los autores que han 
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buscado dilucidar el concepto y esclarecer cuales son los componentes de la Inteligen-
cia emocional, elaborándose distintos instrumentos para evaluar este constructo (Go-
leman, 1995; Bar-On, 1997, 2000; Davies, Stankov y Roberts, 1998, Saarni, 2000, Elias, 
Tobias y Friendlander, 1997; Schutte, et al., 1998; Mayer, Salovey y Caruso, 2000, 
Schulze y Richard, 2005). 
Más allá de entrar de entrar en las controversias o en las discrepancias entre los distin-
tos modelos, que no es el objetivo que nos ocupa, el interés de la presente investiga-
ción se centra en estudiar la relación entre el Pensamiento Constructivo Global y el 
potencial de Desarrollo Emocional en un grupo de estudiantes Universitarios aten-
diendo al marco teórico en el que se sustentan ambos modelos. 
Marco teórico 
Pensamiento constructivo   
Desde la teoría cognitivo-experiencial (CEST, Epstein, 1994, 1998), se distinguen dos 
tipos de inteligencia, la racional y la experiencial. Dicha inteligencia experiencial Eps-
tein la equipara al pensamiento constructivo y comprende a su vez la inteligencia 
emocional, social y práctica, refiriéndonos así a la capacidades que permiten a las per-
sonas relacionarse con los demás de forma efectiva y satisfactoria, solucionar proble-
mas interpersonales y afrontar los problemas de la vida cotidiana (Contreras, Barbosa 
y Espinoza, 2010). 
De esta manera, Epstein (1998) entendía el pensamiento constructivo como aquellos 
esquemas mentales de representación de la realidad que orientan la percepción, las 
emociones y acciones hacia la solución de problemas y la consecución de metas. Se 
hace referencia así a aquellos pensamientos automáticos que llevan a tener una per-
cepción del mundo y de la vida adecuada y positiva y que facilitan la capacidad de rela-
ción con los demás de un modo efectivo y satisfactorio.  
Bajo este marco conceptual, se elaboró el inventario de pensamiento constructivo 
(CTI). Se trata de un instrumento de evaluación de pensamientos diarios (constructivos 
o destructivos) que permite predecir reacciones adaptativas así como toda una serie 
de habilidades que influirán en el éxito académico, en la satisfacción en el trabajo, en 
la capacidad de afrontamiento del estrés, el ajuste emocional o el bienestar físico y 
mental. (López-Sánchez, Jiménez Torres y López-Núñez, 2011). 
Las investigaciones llevadas a cabo con estudiantes universitarios han puesto de mani-
fiesto la relación del pensamiento constructivo con la estabilidad emocional, la capaci-
dad de adaptación a la vida escolar y el bienestar percibido (López, 1996; Scheuer y 
Epstein, 1997; Harris y Lighstey, 2005 y Contreras, Aragón y Vélazquez, 2008, entre 
otros). De ahí que autores como Casado, Sánchez y López (2011) lo asemejen a una 
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medida de “cociente emocional”, considerándola útil para medir capacidades emocio-
nales y relacionales de las personas. 
Desarrollo Emocional  
Desde el marco teórico de la Educación Emocional (Bisquerra, 2000; Bisquerra y Pérez 
Escoda, 2007), el objetivo recae en el desarrollo de competencias emocionales con el 
propósito de facilitar una mejor adaptación al contexto y un afrontamiento a las cir-
cunstancias de la vida con mayores posibilidades de éxito. Dichas competencias se en-
tienden como “El conjunto de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes 
necesarias para comprender, expresar y regular de forma apropiada los fenómenos 
emocionales” (Bisquerra y Pérez Escoda, 2007,8). 
Con objeto de fundamentar las intervenciones en Educación Emocional y evaluar el ni-
vel de Competencia Emocional en adultos, desde el Grupo de Investigación en Orienta-
ción Psicopedagógica (GROP) se ha diseñado el Cuestionario de Desarrollo Emocional 
para adultos (CDE-A) (Pérez Escoda et al. 2010) que permite detectar necesidades en 
las cinco dimensiones de la competencia emocional de acuerdo con el modelo penta-
gonal de GROP: conciencia emocional, regulación emocional, autonomía emocional, 
competencias sociales y competencias para la vida y bienestar (Bisquerra y Pérez Esco-
da, 2007). 
Actualmente se dispone de numerosos estudios que demuestran que las competencias 
emocionales se relacionan con niveles óptimos de desempeño en ámbito personal, 
educativo, profesional y en el afrontamiento exitosos de los retos en la vida diaria. En 
esta línea la investigación realizada por Pérez-Escoda, Filella y Soldevila  (2010) de-
muestra la existencia de una relación importante entre la competencia emocional me-
dida con el CDE-A y las habilidades sociales (r=0,59, p<0,01). 
Más recientemente Pérez-Escoda (2013) estudió la relación entre las competencias 
emocionales y la satisfacción con la vida también en una muestra de estudiantes uni-
versitarios y halló la existencia de una relación moderada entre ambos constructos. 
Interés de la investigación 
Esta primera aproximación teórica parece apuntar a que tanto el pensamiento cons-
tructivo como el desarrollo emocional son factores que van a influir en el bienestar 
personal y social. Sin embargo, nuestro interés se centra en comprobar, en un estudio 
preliminar, hasta qué punto existe relación entre la competencia emocional y el pen-
samiento constructivo; utilizando para ello los datos recogidos por una muestra de es-
tudiantes universitarios de ambos constructos. 
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Participantes 
El estudio ha sido realizado con 48 estudiantes de Pedagogía de la Universidad de Bar-
celona, los cuales respondieron de forma voluntaria a los cuestionarios. La muesta es-
taba compuesta casi exclusivamente por mujeres (96%) de edades comprendidas entre 
los 19 y los 36 años, con una edad promedio de 21,4. 
Instrumentos 
Inventario de Pensamiento Constructivo (CTI) 
Dicho instrumento fue elaborado por Seymor Epstein en 1987 y adaptada por el De-
partamento I+D de TEA Ediciones, S. A., 2001. Se trata de una medida de autoinforme 
para adolescentes y adultos. Este Inventario consta de 108 ítems que se puntúan en 
escala tipo Likert de 5 puntos en función del grado de acuerdo o desacuerdo con cada 
una de las afirmaciones. Ha sido elaborada para evaluar el pensamiento constructivo y 
destructivo que se produce de manera automática en la vida diaria. Contiene una di-
mensión general (PGC) y seis escalas que, a su vez, tienen varias dimensiones. Varia-
bles con las que pretende evaluar el pensamiento constructivo o inteligencia 
experiencial, el cual se relaciona con varias facetas de la inteligencia emocional. 




Mide la tendencia general a pensar automáticamente de manera 
constructiva, es decir, con una estructura de pensamiento flexible, 









Autoaceptación  (Aut) 
Autoestima y actitud favorable. Es la 
medida más general de afrontamiento 
emocional. 
Ausencia de sobregene-
ralización negativa (Sob) 
Mide el grado en el que las personas 
tienden a no sobreestimar la mayoría de 
las experiencias desagradables. 
Ausencia de hipersensi-
bilidad(Hip) 
Indica el grado en el que las personas 
son resilientes y capaces de tolerar la in-
certidumbre, los contratiempos, el re-
chazo y la desaprobación. 
Ausencia de rumiaciones 
sobre experiencias des-
agradables (Rum) 
Indica el grado en el que los sujetos se 
obsesionan por los acontecimientos ne-
gativos. 
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Mide la tendencia a enfatizar el aspecto 
positivo de las situaciones y conseguir 
que las tareas desagradables resulten lo 
menos penosas posible. 
Orientación a la acción 
(Acc) 
Tendencia a poner en práctica acciones 
efectivas cuando uno se encuentra con 
problemas, en vez de postergar las ta-
reas y obsesionarse en cómo proceder. 
Responsabilidad (Res) 
Se relaciona con la Orientación a la ac-
ción e incluye, ítems que se refieren al 




Mide el grado en que la gente se aferra a supersticiones privadas. 







Mide la tendencia a ver el mundo en 
blanco y negro. Pensamiento rígido. 
Suspicacia (Sus) 
Mide la desconfianza y actitud negativa 
con los demás. 
Intransigencia (Int) 
Correlaciona negativamente con la 







Indica el grado en que la persona cree 











Mide el grado en el que una persona 
tiende a generalizar los sucesos favora-
bles a todas las situaciones. 
Pensamiento Estereoti-
pado (Est) 
Está relacionado con opiniones basadas 
en convicciones o en modos de pensa-
miento simplistas y poco elaborados. 
ingenuidad (Ing) 
Mide el grado de expectativas positivas 
e irreales acerca del fututo o de los de-
más. 
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Conviene hacer una distinción entre las escalas constructivas, que miden formas de 
afrontamiento adaptativo (emocional y conductual) y las escalas que reflejan patrones 
de pensamiento desadaptados, como son Pensamiento Mágico, Pensamiento Categó-
rico, Pensamiento esotérico u Optimismo ingenuo. 
El Cuestionario de Desarrollo Emocional (CDE-A) 
Se trata de un inventario de autoinforme elaborado por el GROP (Grupo de Recerca en 
Orientación Psicopedagógica) como instrumento para detectar necesidades de desa-
rrollo emocional en distintas dimensiones de la competencia emocional de acuerdo 
con lo expuesto anteriormente. 
Consta de 48 ítems que se puntúan en una escala tipo Likert de 11 puntos (que van 
desde el 0 que indica un completo desacuerdo al 10 que indica un completo acuerdo). 
Ofrece información sobre cinco dimensiones: conciencia emocional, regulación emo-
cional, competencias sociales, autonomía emocional y competencias para la vida y el 
bienestar; más una puntuación global de competencia emocional.  
Cada una de estas dimensiones son a su vez el conjunto de subcompetencias, tal y co-
mo se resume en la tabla siguiente de acuerdo con el modelo planteado por Bisquerra 
y Pérez Escoda (2007). 




Toma de conciencia de las propias 
emociones 
Se mide la capacidad para 
tomar conciencia de las 
propias emociones, así 
como la habilidad para 
captar el clima emocional 
de un contexto determi-
nado.  
Dar nombre a las emociones 






Tomar conciencia de la interacción 
entre emoción, cognición y compor-
tamiento 
Se refiere a la capacidad 
para utilizar las emocio-
nes de forma adecuada. 
Expresión emocional 
Capacidad  para la regulación emo-
cional 
Habilidades de afrontamiento 
Competencia para autogenerar 
emociones positivas 
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Dominar las habilidades sociales bá-
sicas 
La autonomía emocional 
se refiere a la capacidad 
para mantener  buenas 
relaciones sociales con 
otras personas. 




Comportamiento prosocial y coope-
ración 
Asertividad 
Prevención y solución de conflictos 




Autoestima En esta dimensión se in-
cluyen toda una serie de 
características relaciona-






Análisis crítico de normas sociales 
Resiliencia para afrontar situaciones 
adversas 
Competencias 
para la vida y 
bienestar  
Fijar objetivos adaptativos Capacidad para adoptar 
comportamientos apro-
piados y responsables pa-
ra dar solución a 
problemas personales, 
familiares, profesionales y 
sociales, orientados hacia 
la mejora del bienestar de 
vida personal y social. 
Buscar ayuda y recursos 
Ciudadanía activa, cívica, responsa-
ble, crítica y comprometida 
Bienestar subjetivo 
Fluir 
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Resultados 
De acuerdo con los resultados de la tabla 3 puede observarse que la competencia 
emocional media de los participantes en el estudio es de 6,20. Esto ha de interpretarse 
como que en conjunto la muestra goza de un nivel de desarrollo de competencia emo-
cional 6'2 en una escala que oscila entre 0 y 10; por lo tanto está un poco por encima 
de un dominio básico. Eso es preciso interpretarlo como que dispone de un potencial 
de mejora o desarrollo general de 3'8 puntos. Sin embargo, el análisis más interesante 
lo ofrecen las puntuaciones obtenidas en cada una de las dimensiones de la compe-
tencia emocional, puesto que aquellas dimensiones con puntuaciones más débiles se-
rán las susceptibles de mayor atención en el diseño de una posible intervención para 
su desarrollo. De acuerdo con los resultados, se observa un buen nivel en las dimen-
siones conciencia y competencia de vida y bienestar ( 7 sobre 10), mientras que las 
dimensiones de regulación (5,4) y autonomía emocional (5,6) se sitúan en un nivel 
medio siendo las peor puntuadas y por los tanto las que requieren mayor atención. 
Tabla 3. Estadísticos descriptivos de las variables del estudio 
Variable 
Total 
Media S.D. N 
Total Competencia Emocional (CDE-A) 6,20 1,01 58 
Conciencia emocional (CE) 7,08 1,25 58 
Regulación Emocional (RE) 5,46 1,24 58 
Competencia Social (CS) 6,13 1,11 58 
Autonomía emocional (AE) 5,67 1,51 58 
Competencias de vida y Bienestar (CVB) 7,06 1,23 58 
Pensamiento Constructivo Global (PCG) 99,21 13,51 48 
Afrontamiento emocional (EMO) 79,63 14,02 48 
Autoaceptación  (Aut) 24,90 4,24 48 
Ausencia de sobregeneralización negativa (Sob) 14,67 2,74 48 
Ausencia de hipersensibilidad(Hip) 22,02 5,20 48 
Ausencia de rumiaciones sobre experiencias  
desagradables (Rum) 
17,83 4,94 48 
Afrontamiento conductual (CON) 51,79 7,12 48 
Pensamiento positivo (Pos) 15,71 5,13 48 
I Congrés Internacional d’Educació Emocional         Psicologia positiva i benestar 
X Jornades d'Educació Emocional  
228 
Orientación a la acción (Acc) 26,23 4,20 48 
Responsabilidad (Res) 15,31 2,79 48 
Pensamiento Mágico MAG 18,04 5,38 48 
Pensamiento categóricoCAT 39,21 8,01 48 
Pensamiento polarizado (Pol) 14,35 4,83 48 
Suspicacia (Sus) 13,54 3,51 48 
Intransigencia (Int) 9,15 2,22 48 
Pensamiento Esotérico ESO 31,60 9,62 48 
Creencias paranormales (Par) 13,96 4,65 48 
Pensamiento supersticioso (Sup) 18,08 5,19 48 
Optimismo ingenuo OPT 49,71 7,97 48 
Pensamiento exagerado (Exa) 17,37 4,62 48 
Pensamiento Estereotipado (Est) 9,40 1,99 48 
Ingenuidad (Ing) 23,98 3,873 48 
Fuente: elaboración propia 
Como se puede observar en la Tabla 4, tras analizar los resultados entre ambos ins-
trumentos de acuerdo con la muestra de estudiantes (N=48), se observa una correla-
ción positiva (**p < 0,001) entre la competencia emocional y algunas dimensiones del 
pensamiento constructivo global que resultan interesantes. 
Tabla 4. Estadísticos descriptivos de las variables del estudio 
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r = Correlación de Pearson: Sig.(bilateral) 
**La correlación es significativa al nivel 0,01 *La correlación es significativa al nivel 0,05 
Cabe destacar la correlación entre la escala de Pensamiento Constructivo Global y la 
puntuación total del CDE-A (r=0,826), así como entre las cinco dimensiones de la com-
petencia emocional. Estos resultados (véase tabla), nos permiten afirmar que las per-
sonas que poseen una alta competència emocional se caracterizan por pensar 
automàticamente de forma constructiva.  
Las personas con mayor pensamiento constructivo presentan una imagen adecuada de 
sí mismos y los demás (r=811 con la dimensión de autonomía emocional), además dis-
ponen de mejores competencias para la regulación emocional (r=760) y el manteni-
miento de relaciones gratificantes con los demás (r=617 en cuanto a competencia 
social) y ello incide en su capacidad para adoptar comportamientos adecuados y res-
ponsables en la búsqueda del bienestar personal y social (r=613). 
Si atendemos a la dimensión de afrontamiento emocional entendida por Epstein 
(2001) como aquella capacidad que lleva a las personas a enfrentarse a las situaciones 
estresantes como un desafío, no es de extrañar la buena correlación con las dimensio-
nes de Regulación Emocional (,759) y de autonomía Emocional (r=,845). De este modo, 
se entiende que las personas con buenas capacidades de autogestión personal poseen 
una buena autoestima e imagen de sí mismos, no sobregeneralizan el significado de 
acontecimientos negativos, mantienen una actitud positiva y tienen buenas capacida-
des para automotivarse e implicarse en actividades diversas de la vida social, emocio-
nal, etc. 
Asimismo, la correlación inversa entre el pensamiento categórico y la competencia 
emocional (r=-,535) permite afirmar que la persona con un buen desarrollo de sus 
competencias emocionales es capaz de afrontar las dificultades con un pensamiento 
alternativo que le confieren mayor flexibilidad y adaptabilidad, a la vez que puede 
mostrarse más amable y confiar más fácilmente en los demás. 
Paralelamente, conviene reparar en la correlación inversa con las formas de pensa-
miento destructivo evaluadas por Epstein. Concretamente se observa una correlación 
negativa entre la puntuación en regulación emocional y la escala de Pensamiento eso-
térico, que indicaría que las personas que destacan por sus creencias paranormales y 
con alto grado de superstición adolecen de pensamiento crítico y confían demasiado 
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sus emociones. De forma parecida las personas con elevado Optimismo ingenuo, es 
decir, aquellas personas que tienden a generalizar los sucesos favorables, basadas en 
pensamientos simplistas y con poco fundamento son las que menos destacan en su 
capacidad de gestión emocional. 
Discusión 
El estudio tuvo como objetivo principal analizar las relaciones entre el CTI (Inventario 
de Pensamiento Constructivo) y el CDE-A (Cuestionario de Desarrollo Emocional) como 
medidas de Inteligencia Emocional. A la luz de los resultados expuestos podemos decir 
que, a nivel global, existe una alta correlación entre ambos instrumentos. Sin embargo, 
este nivel de significatividad varia al correlacionar las distintas escalas y subescalas, 
encontrando distintos grados de significatividad e incluso, en algunas de ellas, no he-
mos encontrado ninguna asociación. 
A la vista de estos resultados, y más allà de establecer relaciones causa efecto, pode-
mos afirmar que los estudiantes que presentan mayores niveles de competència emo-
cional, manifestaran puntuaciones mas elevadas en cuanto al Pensamiento 
Constructivo Global (PGC), encontrándonos ante personas con buenas capacidades y 
competencias para enfatizar el aspecto positivo de las situaciones, que tienen una vi-
sión positiva de sí mismos y de los demàs, lo que les lleva a adaptar sus formas de pen-
sar a las distintas situaciones, actuando con responsabilidad y no dejándose llevar por 
creencias irracionales. Resultados que apuntan en la misma dirección de otros estudiós 
como los de Garaigordobil y Oñederra (2010). 
En este sentido, entendemos que el Cuestionario de Desarrollo Emocional en Adultos 
(CDE-A) y el Inventario de Pensamiento Constructivo (CTI) constituyen instrumentos de 
medida en los que podemos apoyarnos para fundamentar la necesidad de promover 
actuaciones formativas en lo que a desarrollo de competencias emocionales se refiere. 
Como limitaciones de este estudio, es preciso tener en cuenta no sólo el tamaño y el 
perfil concreto de la muestra (algo que conviene tener presente de cara a generalizar 
los resultados y las conclusiones de la presente investigación), sino el carácter ambos 
instrumentos, pues se presentan como medidas de autoinforme y sería conveniente 
complementar estos resultados, con otras medidas de corte más cualitativo (observa-
ciones) o con estrategias de recogida de información a partir de otras fuentes (compa-
ñeros, familiares, etc.), así como con otras medidas de habilidades emocionales, como 
por ejemplo el MESCEIT de Salovey, Mayer y Caruso (2001). 
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